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Ha pasado casi un año desde que Nata y Choco­
late se conocieron y podría decirse que en todo ese 
tiempo han sucedido un montón de cosas estu­
pendas.

La primera es que Sonia ha dejado definitiva­
mente de sentir frío en los días en que no es normal 
tenerlo. La segunda es que el murciélago de su 
barriga ha dejado de molestarla; y la tercera, y creo 
que la más importante, es que su gran amigo Juan 
se ha levantado de su silla de ruedas y empieza este 
nuevo curso con ella.

—¿Llevas todo, hija? —le pregunta su abuela 
mientras desayuna.

—Claro, abuela, ayer estuve repasando todo el 
material, y creo que no me queda nada. Me voy 
corriendo, nos vemos después.

Sonia bebe la leche casi sin respirar, porque 
quiere llegar cuanto antes para que su amigo no se 
sienta solo el primer día. Así que, a pesar de ir tan 
cargada, podría decirse que vuela hasta el colegio.
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—Hola, Sonia. —Sonríe Lola, que está mucho 
más alta que el curso anterior—. A ver qué profeso­
res nos tocan este año, cruza los dedos, por favor.

Ella sonríe también y mira a su alrededor con 
nerviosismo. Juan le hace una seña con la mano le­
vantada.

—Creí que no llegabas a tiempo.
—He corrido todo lo que he podido. Ven conmi­

go, a ver si nos podemos sentar juntos. ¡Mira, aquí!
Se sientan al lado de un chico bajito de cara sim­

pática, que parece alegrarse de tener compañía.
Álvaro ya está en clase esperando a sus alumnos.
—Hola a todos —dice con buen humor—. Veo 

que habéis crecido bastante, espero que el desarrollo 
del cerebro haya sido proporcional al aumento de 
tamaño corporal. Cuando estéis todos sentados y en 
silencio, os presentaré a vuestros dos nuevos compa­
ñeros. Lo haré en cuanto no se oiga ni el vuelo de 
una mosca.

—Pero ¿eres otra vez nuestro tutor?
Rosalía acaba de entrar, sonríe a Sonia y al final 

pilla un sitio al lado de Olga y de Pilar.
—Pues me temo que sí, ¿alguna sugerencia?
—Que más vale malo conocido que bueno por 

conocer, eso dice siempre mi abuelo —se ríe Ra­
món, que también parece mucho más grande que el 
curso anterior.

La carcajada de Lola, que se sienta a su lado, si­
gue igual o incluso más escandalosa. Hace señas a 
Alba para que se siente con ellos.

—¿Ha vuelto Inés? —pregunta en voz alta.
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Álvaro niega con la cabeza.
—Ha regresado Lidia, que también impartirá la 

optativa de Francés, y enseguida conoceréis a don 
Matías, que me sustituirá en Matemáticas —apaga 
los murmullos con la mano—; yo seré únicamente 
vuestro tutor y con un objetivo muy claro, vigilar 
estrechamente cada uno de vuestros movimientos 
para impedir cualquier tipo de retroceso; puedo 
aseguraros que cumpliré mi cometido. —Su serie­
dad es contagiosa—. Rafa seguirá con Música, Ja­
mes con Inglés, Lourdes os dará Ciencias de la Na­
turaleza… Y ahora, si me dejáis, os presentaré a 
vuestros dos nuevos compañeros. Empezaré por ti, 
Juan.

Sonia mira a su amigo con una sonrisa cómplice.
—¿Puedes levantarte por favor? Os presento a 

Juan, Juan Ubalde, para ser más exactos —explica 
con cierta solemnidad.

—Hola —dice él un poco nervioso y volviéndose 
a sentar.

Ramón levanta la mano desde su sitio.
—Otra sugerencia, podríamos llamarle Obama. 
Álvaro lo mira muy fijo y no precisamente con 

aprobación.
—Por la coincidencia del color de piel y la fuerza 

de su discurso —se defiende al ver que a nadie pare­
ce hacerle gracia.

Juan no parece molesto y vuelve a levantarse.
—No es muy fácil hablar el primer día, aún no os 

conozco lo suficiente. Y tampoco se me ocurrió pre­
parar un discurso, pero gracias por la sugerencia.



Un montón de aplausos inunda la 
clase. Y Lola susurra un «¡Qué guapo 
es!» en el oído de Alba.

—Tienes mi voto, presidente —dice en 
voz alta.

El tutor la mira meneando la cabeza.
—¡Qué orgulloso sigo estando de todos voso­

tros, queridos descerebrados! No dejáis de defrau­
darme nunca. A ver, seguimos: Pierre Arceneau. 
Muéstrate tú también ante este montón de premios 
nobel.

Pierre, el chico bajito se levanta con seguridad.
—Compañeros —dice en tono de mitin y arras­

trando su «r» francesa—, ya conocéis mi nombre 
officiel, pero por si a alguno le interesa, también me 
llaman Eructil.

La clase estalla en risas, mientras él pide silencio 
con la mano.

—¿Sorprendidos, verdad? Ya comprobaréis por 
qué lo hacen, pero os puedo adelantar que soy per­
fectamente capaz de emitir un sinnúmero de eructos 
sin desmayo. Esto es simplemente un esbozo pour 
les incrédules. Con votre permis, don Álvaro.

Y con un eructo fresco y juvenil, vuelve a sentarse.
Las carcajadas dejan mudo a Álvaro, que impo­

ne silencio con una mirada gélida.
—No tenías mi permiso, Pierre, pero, aun consi­

derando que quizás sea prematuro echarte de clase 
el primer día —dice con autoridad—, si esto se re­
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pite, puedo asegurarte que no me cortaré ni un 
pelo.

—Entendido, mon professeur —contesta el chico 
con valentía.

Todos se han olvidado de todos. De momento, 
Eructil es el líder indiscutible. Cuando llega el re­
creo, tiene una muchedumbre a su alrededor.

—¡Eh!, aire, air, por favor —se defiende sin pa­
rar de moverse—; rodead también a Obama, si no 
os importa.

—Este francés está mal —dice Ramón señalán­
dose la sien y tirándole el balón a Lola—. Vamos a 
la cancha.

—¿Juegas al baloncesto, Juan? —pregunta Alba 
guiada por su estatura.

—No, gracias, todavía no estoy recuperado del 
todo —dice señalando su pierna.

—Pues ojalá que sea pronto —se ríe Lola.
Cuando salen, Sonia hace un aparte con su amigo.
—¿Qué te parecen?
—Bien, me da la impresión de que ya los conocía 

de antes, a todos menos a Eructil —se ríen los 
dos—. Creo que va a ser un curso divertido.

Como si les hubiera escuchado, Pierre se acerca 
a ellos, seguido por unos cuantos discípulos.

—Me va a llevar un peu de tiempo memorizar 
les noms de toda esta jauría —dice señalando al 
montón de gente que le sigue—. ¿Tú eres Obama, 
verdad? ¿Puedes presentarme a tu primera dama, 
por favor?
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Sonia mira a Juan de reojo.
—Yo soy Sonia y él es Juan. Ella es Rosalía, esta 

Pilar, Olga, Manu…, en la cancha están Lola, Ra­
món, Alba…

—¡Eh!, un moment, s’il vous plaît —dice Pierre, 
traduciendo sobre la marcha—. Un momento por fa­
vor, mi disco duro todavía está procesando los da­
tos… Pero, de momento, vuestros nombres están me­
morizados. Sonia y Juan —sigue, cambiando el tono 
de su voz y extendiendo la mano—. Sois una pareja 
original, tan opuestos como la noche y el día, el blan­
co y el negro, el aprobado y el suspenso… Creo que 
puede ser muy interesante ser vuestro colega.

Nata y Chocolate, entre risas, extienden las su­
yas también y, después, Sonia se dirige a su amiga 
Rosalía.

—Este verano he leído muchísimos libros. Nues­
tra profe, Inés, la madre de Juan, tiene una bibliote­
ca fantástica…

—¿Inés es tu madre? —pregunta Olga extraña­
da— Pero si ella no es…

—¿Negra como yo? Normal, no es mi madre 
biológica, pero en todo lo demás sí que lo es.

—Es una profe fantástica —dice Rosalía—, sien­
to que este curso no esté con nosotros.

—De momento es lo que hay —contesta Juan—; 
no tiene plaza fija y está haciendo sustituciones en 
otro instituto.

—Lo peor —suspira Pilar—, es que va a volver 
Lidia, eso si que es una mala noticia, además huele 
a empanadilla.
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Todos se ríen menos Pierre, que parece pensativo.
—Realmente no considero una mala noticia que 

tengamos una profesora que huela a empanadilla, 
incluso lo considero todo un detalle, es un olor su­
mamente agréable para amenizar una clase, a no 
ser que dicha empanadilla sea de bacalao con pa­
sas, ¿lo es…?

Las carcajadas no le dejan acabar.
—Huele a variado de empanadillas —dice 

Manu, un repetidor adicto a los chicles—, incluida 
la de bacalao con pasas. ¿Por qué no nos demues­
tras lo de los eructos? Estamos todos deseando es­
cucharlos.

Pierre le pasa la mano por el hombro con com­
plicidad.

—Vamos a ver, Manu, una hazaña como la mía 
necesita una dosis importante de concentración y 
esfuerzo. ¿Crees acaso que un pequeño recreo como 
este lo permite? Paciencia, mon ami, todo llegará, 
de momento tendrás que conformarte con este pe­
queño avance…

Y sin más, casi con delicadeza, Pierre traga aire, 
y deja salir un estruendoso eructo, que anima de 
golpe a todos sus compañeros.

—Este va a ser un curso insuperable —dice 
Manu, casi sin aire por las risas.

—Yo diría que más bien un curso asqueroso 
—protesta Rosalía.

—Ya —dice Olga, apoyándola—, y te aconsejo, 
Pierre, que si no quieres cargártela desde el primer 
día, no sigas ensayando, no creo que a ninguno de 
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los profesores les haga gracia tu habilidad. ¡El 
timbre!

—Ni a los profesores ni a algunos alumnos como 
yo —dice Ramón, que llega sudoroso y a tiempo de 
oírlos—, pero por mí no te cortes, pequeñín.

Pierre le mira de frente.
—Je ne pense pas hacerlo, grandullón.
Lola, susurrando un grandullón entre risas, le 

arrebata la pelota para devolverla al pabellón del 
colegio.

—¿Estos dos fantastiques ejemplares son pareja? 
—pregunta Pierre a Olga antes de entrar en clase.

—¡Y qué si lo fueran! —contesta ella con autori­
dad—. Ese no es tu problema.

—Solo era una simple información, compañera 
Olga —dice Eructil mirándola divertido.
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Nata ya no es la chica  
marginada y olvidada de la 
clase. Tras superar su timidez, 
sabe que este curso será muy 
distinto; además, en su clase estará 
Chocolate, su gran amigo. Pero 
los problemas volverán al aula, 
en este caso para Pedro. La chica 
descubrirá que su madre y él sufren 
malos tratos, por lo que pedirá 
ayuda a su padre, que intervendrá 
junto a la madre de Juan para 
tratar de salvarlos antes de que sea 
demasiado tarde.


